
AL COMENZAR LA MISIÓN
Al comenzar esta misión

te pedimos sabiduría
para llevar el Evangelio

a las personas más perdidas,

fuerza para no abandonar
a las más desfavorecidas,

paciencia en las di�cultades,
entrega, amor y cercanía,

luz en los momentos oscuros,
y una fe llena de alegría,

ternura para los enfermos,
con los jóvenes, energía.

Si los caminos se cierran,
haz a la imaginación viva,

para que anuncie tu Palabra
por veredas desconocidas.

Que seas el mejor amigo
y tu llamada respondida,
para que tu Reino, Señor,

llene a todos de nueva vida.


